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La luz del día acababa de dejar do alumbrar el suelo 
español, cuando la infanta Doña Urraca, despidien­
do u todas las damas de su corte qmidó sola en su cá­
mara poacida de la mas profunda melancolía. Focos 
dias antea ostentaba su hermoso semblante riaiicño y 
alegre ; pocos dias antes al ceñirse el manto de broca­
do y tisú recamado de plata, al colocar sobro su ter?:! 
y blanca frente la diadema de piedras preciosas , babia 
pasado largas horas delante de su espejo metálico para 
aumentar v\ brillo de su hermosura : ora ni el brocado 
ni las joyas llaman su atención; ora la embarga acerbo 
llanto; una sola palabra ha bastado (lara tan singular 
contraste. Reclinada en el sillou dorado, lleno de ca­
prichosas molduras con un lienzo adornado de fiuo 
encaje , eajuga sus hígrluiíig , y en medio de su dolor 
una idea sola la ocupa. Sus ojos los tiene fijos en una 
puerta q[ue estií al frente de sí, por ella debe entrar su 
camarera, esta debe ser la precursora de su desgracia 
6 su fortuna. Al cabo de cortos instantes se preseuta y 
dice precipitada ÍL media voz: "Señora el conde." Al 
acabar de pronunciar estas palabras, ya habia penetra­
do el conde en el aposento. En el momento que distin­
gue á la infanta, dejó caer el embozo de su capa y des­

cubrió su larga cabellera. La camarera sin esperar or­
den algima galio al instante del cuarto de la infanta. Es­
ta dirijió la palabra al conde y le dijo : ¿ Pudístes con-
seo'uir aVo? — Imposible, respondió el conde contris' 
teaa. Yo lie reunido a la mayor parte de los grandes 
los be hablado y casi todos han aprobado mi opinión, y 
no tan solo la han aprobado, sino que han representa­
do á Don Alonso de Castilla; pero Don Alonso ha ol­
vidado los servicios de sus leales castellanos, y sus hu­
mildes súplicas las ha escuchado con la mas alta indi­
ferencia. Mañana ha dispuesto que entreguéis vuestra 
real mano á Don Alonso de Aragón, mañana una sola 
palabra privará á Castilla de la joya que mas la em­
bellece, y por la cual todos respiran con placer, el aura 
de Toledo, y mañana 

] Conde I esclaraó sobresaltada Doña Urraca, ad-
virticudo el fuego que iba enrojeciendcr su semblante. 
¿ Quí queréis decir ? r ' 

—Nada, Señora, respondió moderándose el con­
de» mañana el conde de Caudespina recibirá un de­
creto de muerte. 

•—[ MoL'ir Don Gómez I ¿ Y por qué causa ? 
¿ Y la infanta me lo pregunta ? ¿La infanta ignora 

que debe abandonar en pocos días la tierra que tuvo la 
honra de verla nacer? ¿Qué debe partir coiiBuespo-
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ao ? ¿Qué no volverá jamas it pisar efíe real a lcázar? 

j Nuoca mas [ eschmó Doñii Urraca , cao no, Don 

Gómez , primero morirú. ; Yo abandonar Toledo! [Yo 

privarme para siempre! El llanto ahof,rch sus ¡)ala-

b r a s ; ai la fuerza pudiera decidir continuó. Con-

d e , ¿ Tenéis valor ? 

' 7 • Os eutiendo, contestó Don Gómez, vuestra boda no 

se verificará , yo os lo prometo: os lo juro Ei cie­

lo OB g u a r d e , infanta , mañana maíjana repi­

tió sunriindose, me volveréis á ver. Dijo y desapa­

reció. 

Doña Urraca sintió uu placer secreto que pare­

cía presagiar al^ima ventura. Trató de conciliar el sue­

ño siu que la oprimiese la idea de ser esposa de Don 

Alonso de Anigon. 

£1 nuevo dia amaneció mas preato que quisiera. 

Todo estaba dispuesto para el casamiento de la Infan­

t a ; los balcones y ventanas estaban inagniiicamente 

adornados; un inmenso pueblo ocupaba laa calles para 

ver de cerca lí sus soberanos. ISstoa salieron íi las doce 

del rügio alcázar , lo» reyes do armas, loa donceles y 

pajes de arabos reyes iban todoa delante sobro arro(j;oii-

tes caballos cordobeses , próximos á las personas rea­

l e s , loa grandes y ricos hombres. Doña Urraca iba 

en una silla de mano de marfil , sostenida por cuatro 

nobles , á los que de trecho en trecho sustituian otros 

cuatro. A la derecha de la silla do la infanta iba Don 

Alonso de Castilla también á caballo , y a l a izquiei'da 

el prometido esposo cubierto de lucientes armas , ador­

nadas de clavos ylabores de oro. Detras iban todus las 

damas en sillas elegantes y de trabajo esquisito, y cer­

rando la comitiva doscientos hombres armados. Ent re 

todos los grandes se distinguía u n o , el conde de Can-

despina , mas que por BUS joyas y bordados, por su aire 

abatido y mel:ini-óiico. Todo el pueblo miraba con a d ­

miración la comparsa r e a l , alguna parte se niostraba 

bulliciosa é inquieta , y mayormente á la presencia del 

conde de Cande-pina. En la entrada del teninlo aauar-

daba todo el cabildo , el sacerdote al pie del ara. D o ­

ña Urraca entró en la catedral con el título de infanta, 

y cuando salió ya era reina de Aragón. 

m 

"¡Mcnguíi y juancilla Gerá sufi'ir por mfis tiempo el 

vilipendio que soportamos. Castellanos, ¿qué vf-ís aho­

ra de Casiilla ? Volved los ojos, los soldadcs que guar­

necen nuestras ciudades y castillos ¿qué son? A r a ­

goneses- Loa goberniuíores que-nos mandan ¿ son por 

ventura castellanos ? No , aragoneses. Los tesoros de 

Castilla todos los receje A r a g ó n , nuestros sohbdos 

énipuñanlas armas no para defender nuestros hogares, 

Bino para ensanchar los límites de Amgon. íCuestra 

rebina jime entre yerros en la fortaleza de Castellar, tal 

vez confia en el esfuerzo de sus amigos , y ¡^ÍÍS amigas 

Bun no Be han decidido á prestárselo. ¿ Y con qué de-

Vecho nos ha exijido Don Alonso el juramento de fide­

lidad ? No es él nuestro Ifjitinio sob i r ano : su casa­

miento es nulo. Escuchad. ¿ Pueden contraer matrimo­

nio los parientes paternas en tercer grado ? No . Don 

Alonso lo es de Doña Uri'aca. El visabuelo de ambos 

fué Don Sancho el mayor rey de Navarra . Todoa lo 

podéis recordar , y onu'ado su casamiento deberemos 

obedecerle? Jamas." ( ] ) 

A E Í hablaba el conde de Candespina á los grandes 

y ricos hombres del reino que por su llamamiento es­

taban reunidos en su palacio. Todos al escuchar las ra­

zones del conde le ofrecieron su ayuda para libertar it 

la reina , y para pelear contra el rey de Aragón. £1 

conde se aprovechó de la efervt'scéncia de los grandes, 

y después do disponer todo lo necesario marcharon to ­

dos á la cabeza de los suyos á la fortaleza de Castellar. 

En el momento que la divisaron hicieron alto, y única­

mente el conde ae adelantí) á la ciudad acorapaíiíido de 

un puje d e i u confianza, Al cobo de algunas horas que 

permanecieron a caballo fuera de sus puer tas , oyeron 

que se dirijia hacia elloa uncioiubre á caballo. ¿Quien 

vii P pregunió el conde. -*- Castellano, respondió el quo 

corría. 

— A l i o . - .- • 

—Confianaa y valor. 

Esa es la seña, dijo el paje, dd Don Gómez. Ya en 

esto había llegado hasta ellos el qiíe acababa de con­

testar al conde. 

Dudaba si vendna* Enr í í jue , dijo aquel. ¿Qué 

nuevas traes ? 

—Mejores que las que podéis desear. ¿ Queréis ve­

nir á CasLelLir ? 

— P e r o 

— L a reina os figuaj da con impaciencia , nada t e -

neis que íemei; una gran parte de la guarnición del 

casliUo está de nuestro b a n d o ; en el momento que 

vean fuerzas castellanas dan el grito : venid hablaréis á 

loa capitanes, y acordaréis lo que convenga. 

El conde , sin responder palabra, metió la espuela 

al brioso potro que montaba , y los tres se dirijieron á 

Castellar. Entrados que fueron en la fortaleza, el con­

d e , antes que todo, se presentó á di-ña Urraca. Laa 

ventanas de su prisión caían al pít io principal del cag-

tillo. E l conde fue introducido en é l , y á una señal 

convencional apareció doña Urraca entre sua yerros. 

Nunca dudé de tu valor , dijo la reina en el m o ­

mento que le vio. La esperanza de verme libre por t í , 

me ha consolado en mi prisión. ¿ Esfá todo dispuesto? 

Pero ¿qué veo? Estáa t r i s t e , melancólico. ¿Te turba 

algún pe!:^ar? 

Un suspiro fue la contestación del conde. 

—¿No le hiin prestado íiusílio? No me digiste 

— L a verdad , mañana estaréis l ibre, dona Ur ra ­

ca , t t ngo la satisfacción de haberme consagrado siem­

pre oaclusiv.imente á vos. Vos sola habeia aido la úni­

ca que hiibeia reinado en mi corazón, y ciego con 

vuestro amor , para mí no exision las hermoFurag; pe-

( I ) Eii aquel titiintio no se habiu inlroducida la ociatum-
bre de caearsB por dispL'Qss. 
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ro V03,....—Yti por tí me veo en esta prisión , por tí he 

llorado todos lus diaa , por tí despríJcio hi corona de 

AiMgüii y de&pi'eciaré la de Castilla He jireferi-

do tn amor á lii infíniia ¿ H a hecho mas el conde 

de Candeapina?— El conde de CandesiJÍna no lia hc-

ciio nada , nada que merezca publicarse , pero lia de­

positado todo su cariño en una hcriiiüsa, y esta her­

mosa — Proaigne. — Si le a m a , ama también al 

conde de L a r a . — ¿ Y tú has podido creer las falseda­

des de mis enemigos? Bien sabes.. . .— El üonido de 

un clarín interrumpió la conversación de los amantes: 

EnrifjLie se presentó y dirigió al conde cetas pala­

bras. — Señor , se ha presentado un espia dando parte 

d é l a llegada de vuestro ejército; el gobernador ha 

reunido sus soldados y se dispone á. defenderse,— 

Nada importa; nuestras fuerzas son superiores, su re­

sistencia sera vana. A Dios reina, pronto romperé 

vuestras cadenas. 

No sin diticultad logró evadirse eí conde, la forta­

leza esta.ba toda conmovida, y las guardias se hablan 

doblado. Por fin se reunió á loa anyos , y al rayar el 

dia apareció delante de I03 muros de Castellar. Casti­

lla y la reina, gritó el conde; Castilla y la re ina , repi­

tieren los soldados ; Castilla y la reina , se escuchó en 

algunoa úngnlos del fuerte. Cuando los del conde se 

disponian al íisalto, en vez de! pendón aragonés ya 

ondeaba sobre la torre el easLellauo. ?ilil gntos de 

triunfo y de alegría resonaron entonces por todas pai*-

tes , y á cortos instantes iiuicamoní,e repetía el eco vic­

toria , victoria. A esta voz atronante saltaron los cer­

rojos do la prisión de doña Urraca. Vanamente qui-

aieron impedirlo el gobernador y algunos adictos. Su 

resistencia abrevió el térjniuo de sus diaa. E l conde de 

Candespina con todo el orgullo de un vencedor se 

presentó á la reina seguido de la mayor jjarte de los 

grandes , y con VOÍÍ esforzada la dijo. El cielo ha pro­

tegido nuestra causa , reina. En Castilla ha fijado EU 

aliento la felicidad; venid á encontrarla. 

U n guerrero acahaha de llegar á Zaragoza cnhier-

to de sangre , polvo V Budor, casi al tiempo que se 

apea de su c-aballo revienta de fatiga. Es te guerrero se 

presenta á D . Alonso y le d ice: El conde de Candea-

pina acaba de apoderarse con sn gente de Castellar, la 

reina está libre y HC dirijo á Castilla. 

E l rey al ríciichnc tan inesperada nueva , después 

de algunos momentos di; pausa dijo : que ae publique 

mi divorcio, y que todos las grandes y hombres do 

armas ac diepong-an para pelear. Los dcgeoa del rey 

tuvieron proHto cumplido efecto, en breves dias apres­

tó un nirnierogo ejército pronto ¡í combatir. 

En Castilla no dejó de haber algunas alteraciones, 

el amor de la reina llego á ser público, y muchos pue­

blos no solo desconocieron la autoridad de D . A!nn??o 

de Aragón , sino también la de doña Ur raca , y bus­

cando un legitimo y digno sucesor, íijavon los ojos en 

BU hijo y á este proclamaron rey en muchas partea á 

pesar de la menoría de su edad. Sin embargo la rema 

aun tenia defensores, aun podía oponer un dique á la3 

tropas de su marido . y e=linmlada por los condes de 

Candespina y Lara ¿e rebulvió salirle al encuentro. 

El conde de LaraaspiíMba á merecer el amor de 

doña Urraca y aunque [lU'jj ejercitado en el i n a n i a 

de ¡as armas ye olVeció el primero á defender la inde­

pendencia de la páLrÍLL: en efecto prevenido todo lo ne­

cesario tomó este el mando de la vanguardia y el con­

de de Candespina el del resto del ejército. 

D . Alonso se babia metido en Castilla por Sóría y 

Osnia y lucia esta parte acudió prontamente el ejérci­

to de la reina. Cerca de Scpnlveda se encontraron cas­

tellanos y aragoneses , y los campos de Espina fueron 

testigos del ardor de los combatientes. 

Allí se decidió Li suerte de doña Urraca : al primer 

encuentro el conde de Lara y los suyos se miraron en­

vueltos V volvieron vergonzosamente las espaldna. Eu 

vano Candeapiíia con una voz do trueuo animaba y 

exhortaba á loa que huian. El desorden y la confusión 

se liabian introducido en sus filas, no por es* desmavó; 

él peleó como valiente , fue cansa de asombro y terror, 

muchos espiraron al filo do su espadaj muchos mordie­

ron la arena bajo los pie:i de su caballo , y él también 

la mordió: espiró pronunciando el 3]0inl)re de la reina. 

L a reina acompañada de su fiel camarera aguar­

daba temblando en Burgos noticias del comhate. Un 

joven cubierto de, lucientes armas se presentó seguido 

de un page que conduela el pesado yelmo que su ca­

beza no podia sufrir: esto joven era el conde de L a ­

ra , su aiie triste y melancólico anunciaba la. noticia de 

que era portador. "Hemos perdido, dijo, los a ragone­

ses han triunfado. ¿ Y D . Gómez? pregimtó al instante 

doña Urraca. .• .. -:;^^¡ii,': 

D . Pedro esforzándose á suspi rar , it encubrir el 

placer que la desgracia de su rival le causaba con voz 
casi acabada pronunció bajándolos ojos, lia muerto.— 

Un torrente de lagrimas inundó las bellas facciones de 

la reina — i H a muer to ' repitió^ ese es el galardón de 

los valientes; [ ha muerto I tal vez desamparado, ta^ 

vez solo sin tener uno que haya corrido á su socorro. 

Maldición sobre los traidores y cobardes que le hayan 

abandonado. 

No dijo m a s ; inmodiatamemtc hizo la abdicación 

en favor de su hijo, quien fue ealudado por rey con 
júbilo y contentamiento de todos. 

Doña Urraca sobrevivió algunos años á sn desgra­

cia y murió el año 1126. 

B E L L A S A R T E S . 
• . i . ' i / •-•3 Sil 

E S T A D O D E L A E S C U L T U R A KN I T A L T A . ''"^ 

Pntner a}-¿icu!o, ,._ i-!-,••)/:•..•• i . j :» 

Cuando hablamos de las bollas artes , nuestra imag-i-

nacion no puede menos de trasportarse á la Italia. E s ­

ta es en efecto su verdadera patria, en esta es donde do­

mina la escultura. E n Roma, en Par í s , en Londres én 
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Be r l í n , para acabar de una vez , en cualquier parte 

donde Be halle un museo que encierre dentro de si una 

Venus, un Bt-nto, ó un Antinoo, se ven representadas 

mny al vivo la religión y la historia de los antiguos. 

L a í estatuas trasporfaclas á la gran ciudad en m6dío 

de las pompas triunfales, no eran mas que la historia 

compendiada de cada una de las naciones sometidas á 

BU imperio. Bien pronto se erifje un pueblo de piedra 

en los templos,en los palacios, en las plazas piiblieas, en 

las encrucijadas , cuya inmobilidatl forma un contraste 

singular con el bullicio del gentio que cruza las calles : 

y esta es la razón porque Miguel Ángel abandona íi 

Florencia , y con la Biblia en la innuo va á buscar su 

Moisés en las orillas del T i b e r , fundando alli la escul­

tura cristiana. 

Esto no obstante : ¿ cuál es el espíritu que anima en 

el día las esculturas en Italia ? ¿Es acaso el de Phidias 

6 el de Miguel Ángel ? 

Antes de hacer est;i averiguación , es preciso distin­

guir el espíritu del pueblo , del de los artistas. 

Es ta distinción sería absurda en otra cualquier ¿po­

ca donde el carácter del pueblo se hubiese ya fijado, y 

donde las leyes , las costumbres y la unidad de un pais 

estribasen en fundamentos sólidos; pero los italianos 

fundan sus esperanzas del porvenir en lo pasado ,y por 

todas partes se ven erigir estatuas y monumentos á la 

gloria do los hombres ilustres de la antigüedad. Los 

gobiernos Hsongean al pueblo favoreciendo su gusto, 

pero en cambio no le presentan mas cst¿ítuas que las de 

los Reyes. Los escultores fijan por lo general su aten­

ción en las Venus y en los Apolos . y se dejan arras­

t r a r de lo hermoso de este género, aun cuando la relijion 

les ordene lo contrarío , pues en este caso saben tras-

formar á Apolo y presentarlo bajo la forma de un Á n ­

gel , y á Venus bajo la de una Magdalena. H e aqui la 

escultura clásica. ¿ Y no hubiera sido mejor que los 

papas hubiesen roto todas las estatuas en el momento 

que intentaron atajar que volnese la idolatría ? Cano-

va ha reunido en su taller toda la mitología, y la cor­

te de R o m a , ha colocado sus obras on las salas del 

• Vaticano. 

E s mny dificil á los artistas desentenderse entera­

mente de lo antiguo de este genero que los cerca por 

todos lados. Casi todos saben que sobre las puertas de 

bronce de la iglesia de San Pedro se ven eaírulpidos los 

amores incestuosos de Júp i t e r . visto lo cual no debe es-

trañarse ya que los talleres estén atestados de Venus, 

de Martes , de Cupido.^ y otras divinidades. 

El espíritu público por el contrario , se opone á es­

ta inclinación de los artistas , y tiende á la reforma de 

la escultura; no pide ya estatuas para el Ceaar, sino pa­

ra Torcuato Tasso. Alfieri ¿e indigna de que á este 

grande poeta se le haya dado sepultura en !a capilla 

de un convento sin señal alguna de dislinciou , y en 

un soneto propone que se convierta la basílica de san 

Pedro en un vasto sepulcro donde se depositen sus ce­

nizas. Este monumento obra del escultor Fabri, ea muy 

.jeücillo, sobre el sepulcro se ve al poeta, teniendo i au 

lado la imagen de la Virgen , y al otro su pompafune-

i-aljen lugar de esta hubiera sido mas propio repre­

sentar el bautismo de Clorinda, obra maestra de su 

p luma, á la manera que se esculpe en la tumba de un 

guerrero las victorias debidas á su espada. Pa ra hacer 

los gastos de esta escultura, se abrió una suscricion en 

la que fÍ2-uraron bien pronto los nombres de un gran 

número de estranjeros distinguidos. M r . de Chateau­

briand al hacer su ofrenda dijo : que el que habia can­

tado las glorías de la? cruzadas pertenecía á todas las 

naciones. Mr . Fabri fue el encargado de ejecutar el 

modelo en mármol. 

A Thorwaldsense debe el monumento de Pío V i l , 

en el cual emplearon los poetas y los oradores tantas 

ímájines tomadas de la Biblia y de la mitolojia de todos, 

los pueblos y de todas las edades , que un siglo entero 

no bastaría para hacerse cargo de todas. En la parte de 

arriba se ve al papa, á un lado la Fuerza y la Constan­

cia , al otro , la relijion consultando la Biblia. Todos 

los artistas dan á esta obra un grado de ejecución su­

blime , al paso que notan en ella una frialdad grande-

r.os canónigos de S. Pedro se indignaron al ver la , v i 

dijeron que era la obra maestra de un bárbaro y de un 

herege. Hemos de suponer que M r . Thorwaldsen era 

dinamarqués, y que los canónigos llamaban bárbaros 

á todos los que no eran italianos. El taller de este há­

bil escuUor es muy vasto , y todas sus piezas están lle­

nas de estatuas. Camucíni es quien le ayudó en su car­

rera , por envidia á Canova ; lo hizo sacar su retrato, 

y colocándolo con todo lujo lo enseñaba á todo el mun­

do , como el de un grande escultor. Sus obras mejores 

son : un pastor y el triunfo de Alejandro, imitación de 

un relieve del templo de Minerva en Atenas. 

A l i ado de su taller se marcan los dos artistas que 

sin disputa le aventajan en genio, como el los aventa­

ja en for tuna; Mr. Finelli y M r . Tonerani. Este ha 

trabajado largo tiempo al lado de Thorwaldsen; y aunque 

entonces no era conocido , esperimentó bien pronto la 

necesidad de franquearse. Su primer obra notable es la 

de Psycheo, que le fue encargada por una noble floren­

tina. Parece que en esta circunstancia la fealdad pudo 

inspirar la hermosura. Otro trozo no menos notable, 

es un reUeve repreaentatido la catástrofe del poema de 

los mártires de Mr . de Chateaubriand , su dibujo se ha­

lla en el salón de M.̂ '̂ î  l íecaraier , en el cual no se 

sabe que admirar mas, si su elegancia, ó su amor á las 

artes. Mr . Tcncraní ha hecho también Venus , genios 

amores , distinguiéndose en ellos el ingenio del autor 

pero le falta la protección y la for tuna: eu taller es 

también muy senc'llo, como el de M r . Finelli, artista 

verdaderamente digno de este nombre , y cuyo uoble 

orgullo no ha sabido jamas doblarse á la menor lison­

j a : su Venus saliendo de la concha , es muy notable, y 

recuerda la del poeta Lucrecio. Ella ca , seguu éste, 

el símbolo de la naturaleza ; pero su ángel del juicio 

final, no tiene inspiración religiosa j le falUí el ardor 

de gesto propio j del que despierta á loa muertos para 

comparecer á ser juzgados, y raaa bieu puede llamarsa 
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un trompeta celestial tocando á retirada. Quiza el au­

tor no habrá leído jamas el Apocalipsis , ni babrá-me^ , 

ditado detenidamente las formus de un ánsel. ¡ * 

Des|)ues de los artistaa distinguidos de que acab'á-

mos de hablar hay un sinnúmero de otros varios que 

no hacen mas que atormentar con su cincel las divini­

dades del paganismo. L a corte romana proLeje bastan­

te las bellas artes , y los prelados y cardenales aueleti 

hacer visitas frecuenies á lo3 artistas en sns rnismoB 

talleres. Ei cardenal Z u d a después de haber i'xaminado 

con muclia detención laa gracias esculpidas por Thor-

waldsen pariv el monumento Appunni esckmó en es­

tos términoa: ¿ podrá imaíjinarse que nuestras bellas 

romanas hayan servido de modelo á este artista? Sus 

gracias están en efecto bien lejos de brillar por la per­

fección de las formas y el cardenal hizo jusLícia á la 

herroosura de las romanas- L a escultura ha sido admi­

tida en el V'aticano y los papas la han cedido sus es­

paciosos salones, aunque sometiéndola á las leyes de 

la deceucia. Los príncipes romanos menos amadores de 

las obnis del ingenio han mandado hacer escavaciones 

para curiquecor sus galerías , verdaderos ceiiientorios 

de las bellas a r tes , como dice L a Mart ine hablando de 

los museos. En efecto , sus opulentos dueños rara ve?, 

entran en ellos > y dejan su goce esclusivamcnte á los 

caminantes y estranjeros. {Se eonülnird,) 

C U E V A D E hA E R M I T A . 

En la costa de N , E . de la isla de Mallorca e i . 

tá la ciudad de Alcudia rodeada de pantanos i entrR 

dos puntos á manera de península, y la hermosa vi­

lla de Podenca. Caminando de aquella al S. por la 

costa oriental de la is la , á dos leguas de la villa de 

Arta se ve la Cueva de la ermita que ocupa d hue­

co de la montana , cuya cima señala la torre 3T':Í.ISOI; 

recórrese con entusiasmo aquel profundo laberintoj 

donde entre %'árÍ0B salones divididos por columnas y 

por otros restos de cristalizaciones, ostenta la natura­

leza uno de BUS raaa prodigiosos laboratorios. En ella 

encuentra el viajero admirado cuerpos regulares de 

arquitectura, columnas de diferentes órdenes . arcos, 

comisas , adornos de gusto gfitico de varios géneros, 

y todas estas fábricas que com])onG y levanta el ágna 

en e l la , con la formación continua de atalactitos , le 

suspenden y arrebatan por poco sensible y observador 

que sea , y le couducen a profundas meditaciones so­

bro la gi'andeza y la magestad do la naturaleza , y so­

bre la fecha anlígua que debe suponerse al principio de 

eata fábrica portentosa , cuyos aumeritop y variaciones 

Son lentas y pausadamente progresii'as. Las cristaliza­

ciones nada tienen de misteriosas ni de raraR , pero es­

te palacio de historia natural, eata oficina de tanto fon­

do , donde se reúnen como en un museo lanías rique­

zas de variedades en la forma de la materia cristaliza­

da, y cuerpos tan grandiogos , tal vez no tiene compe-

tidcr en todo el globo. El triusito á la cueva desde 

d'a"Otllhidfil mar , cerca de donde destmiboca e l torren-

%"&« -^Af^b,'^ un ascenso por una ladera de una mon-

tañ'a cítstáli^atlti, v sin mas espacio para el paso que 

una estrecbísiíníi senda, siempre desmejorada y casi 

perdida en 'tiempb de aguas, con un bosque á la izquier­

da y á la derecha el mar , que viéndose muy inferior, 

y separado "Eolbiflor precipicios casi perpendiculares á 

•loB pies del viajero, ins])ira un terror no enteramen­

te pueril ni vano. La entrada de la cueva tiene exac­

tamente la figui'a de una albarda , y la misma sigue en 

todo el techo de lo interior: para penetrar en los pri­

meros salones es preciso franquear dos precipicios, 

donde la cahdád verdadera del obstáculo , unido á la 

silenciosa lobreguez que alli re ina, inspira horror al 

mas osado. Pasado este vestíbulo , ya se recorren sin 

embarazo toilas las piezas de la gruta , donde siendo 

el piso escomhrogo , y á vecc3 obstruido por los frag­

mentos de la misma cristalización que van cayendo, y 

reinando en ella la mayor oscuridud, es preciso ir acom­

pañado de dos o tres hachones , que comuunientc con­

ducen los prácticos qtje hay en el pueblo t ya para no 

caer , ya para registrar con fruto los cuerpos diferen­

tes y las estancias y atlornos que se presentan por to­

das partea. E n algunos puntos se ve como el agua que 

cae va formando este íí otro sólido que se levanta po­

co á poco ; y asi al mismo tiempo que so admiran las 

obras , se toca el artífice-, y se palpan los procedimien-

toB con qvie llegíi á tan grandes y esLraoidiñados resul­

tados. Aeá y allá en diferentes paredes y columnas 

se ven escritos loa numbres de algunos viajeros y las 

fechas en que la \ isitaron. Citas no trazadas por una 

vanidad iiúcia, uno por la inocente complacencia que 

ocupa al que al hacer estas inscripciones , reconoce 

ser dia que hace época en la vida del que destino á r e ­

gistrar los senos ocultos donde la materia inorgánica 

encierra tantas maravillas. Hay también allí dentro 

una balsa pequeiía de la misma agua que se cristali­

za, y que se bebe con buen sabor y efecto. Al estremo 

de todos los salones está el que contiene una altísüná 

y corpulenta columna, como para despedir al observa­

dor lleno de admiración y de encanto. No encierra to ­

do el tesoro de la petrificación esta cueva: debajo dé 

ella hay otra que llaman el infierno , por su hondura 

y oscuridad, donde se hallan las mismas columnas, los 

miamos grupos , las mismas obras prodigiosas en fin, 

que en la primera , sin otra diferencia que couaervárse 

mas blancas y virginales, digámoslo as i , por no ha»-

ber penetrado allí las teas y hachones de los vinjeros^ 

con cuvo humo se han denegrido y dejado parte de ail 

primitivo brillo las de la cueva superior. Algunos via-

ÍPros mas atveviilos se han descolgado por una eacala 

de cuerdas, y es[)oniéndose á estravios funestos , han 

bajado á aquellos abismos y esplorado en el dominio 

do las tiniebliía el laboratorio del agua y la naturaleza 

de sus productos , y visto en sus calles y oblumnas 

el nombre de los viajeros que los dejaron escritos en 

ellos antea de la mitad del siglo x y i i . 
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. . n . G A R C Í A L A S O , o G A E C I L A S O D E LA V E G A , céle-

lebre poeta español, nació en Toledo en 1 5 0 3 , í'ue 

hijo de otro Garcikso , gran comendador de León, y 

embajador de los reyes católicos en Roma, y de D o ­

ñ a Sancha de Guzman , sonora de Baíi'e, t ierra de la 

ilustre casa de Gnznian. Fernando V dio al padre de 

nueati-o poeta el apellido de la Vega en memoria de 

un combato que sostuvo contra niio de los moros mas 

valientes de Granada. Garcilaso había nacido para la 

vida campea-re y solitííria, si hemos de juzgar por sus 

poesías , que solo respiran amor y paz , manifestando 

la estremada dulzura de su carácter. Sin embarg'o, su 

nacimiento le llamaba al egercicio de las a r m a s , y 

paaó su vida en ios ejtíreito;^, siendo su carrera brillan­

te ŷ tumultuosa. Desde joven siguió á Carlos V y se 

encontró en la guerra del Miiancsado (1521 ) distin­

guiéndose por BU valor , sobre todo en la batalla .de 

Pavia. En recompensa de su intrepidez se le confirió 

en Viena la crua de la orden de Santiago. Gozaba de 

loa favores del emperador j cuando una aventura amo-
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rosa se los hizo perder para siempre. U n primo suyo 

estaba enamorado de una señora de la cor te , que ha-* 

bia merecido el afecto de C. V , y parece que Gar­

cilaso favoreció con todas sus fuerza-i la pasión de 

su par ien te , cuyas intenciones eran honestas; lo que 

sabido por el emperador , fue causa para que desterra­

se al primo y confinase á Garcilaso ¿ una isla del D a ­

nubio. Durante su detención en ella compuso una de­

sús canciones , en la cual deplora sus dcsí^rácias y ce­

lebra al propio tiempo los encantos de la comarca, que 

riega el rio. En 1.535 fue de la espedicion que Car­

los V mandó contra los turcos de Túnez , y volvió 

de ella cubierto de g-lória y de heridas. Después pasó 

algún tiempo en Kápolcs y en Sicilia, donde se en­

tregó á su ocupación favorita, la poesía; desconten­

to cu la guerra ae complacía en crear con su imagi­

nación uiía arcadia romanesca, sin dejar por eso de ser 

soldado, pues tenia valor y no le faltaban talentos mi­

litares , asi es que se le vio seguir (en 1536) al ejér­

cito á _^Francia mandando treinta compaioias de tropaa 
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españolas ; esta fue su última campuña , y un la retira­

da de Marstílla halló una muerte dig-na de sn valor. 

Algunos paisanos franceses se babi;in encerrado en una 

torre , desde la cual incomodaban basínnte al rjcrcito 

imperial, por lo que raandó el emperador á GarcJliiao 

fuese á tomarla por asalto. Este ejecuté la orden con 

ma3 valor que prndóncia , y habiendo subido el prime­

ro al asalto , cayó derribado pof una piedra que le hi­

rió mortaimcnte. 

Trasportáronle á N iza , donde ranriú á los veinte 

y cuatro dias en noviembre do 1536 á la edad de 3 3 

años. Las armas y bis letras lloraron su ])cr(Uda, y 

aun el mismo emperador lo sinüó t an to , que habién­

dose tomado la torre , mandó ahorcar loa 2S paisanos 

que quedaron de 50 que componían la fíiiarnicion. Gar-

cilaso se habia cagado ¡t la edad de 25 aüoa con una 

señora aragonesa llamada Doíia Elena de Zuñida , de 

la que tuvo un hijo que á ejemplo de su ¡ladre 

terminó su vida en la flor do su edad en un com­

bate contra los holandeses. Aun cuando la vida de 

Garcilaso no está exenta de g lor ia , su fama la debe 

sobre todo á su mérito literario , que le ha adquirido 

el nombre de reformador de la pocsia española , ha­

ciendo época en su siglo. Los españoles poseíamos una 

especie de poesía muchos siglos antes de Garcilaso 

que consistía en unos romances y en los versos de ar­

te mayor compuestos de doce silabas, como estoa en 

que Alfonso el sabio cuenta que habia aprendido de 

de un célebre alquimista á hacer h' pic-^va lilosofa!, por 

medio de la cual habia podido aumentar sus rentas. 

L a piedra que llaman philosophical 

sabia facer, é mi la enseñó: 

fiztraosla juntos , después solo yo, 

conque muchas veces creció mi caudal. 

A mediados del siglo x m , un religioso benedícti. 

no introdujo los versos alejandrinos. 

Quiero far una prosa en román paladino 

E n el cual suele el pueblo hablar ú su vecino. 

En el reinado de Juan H , gran protector de las le-

t ras , fué cuando la ])oesia española tomó un caráeter 

verdaderamente nacional ¡ este príncipe rc-uiiió á su al-

redor ó los mas háliilea poetas castellanos y trovadores 

valencianos, y entonces se vieron fiparecer a\ sabio 

ttiarquea de Villena , Juan de M t n a , al mai'quea Men­

doza de SantiJlana, Juan de la Encina y o t ros ; y la 

versiticaciou se sujetó á al^-unas rejj'las según dos ar­

tes poéticas dadas por estos últimos. Pero esta versifi­

cación todavía era muy uniforme cuando ya el Dante 

Petrarca y Sannazar se hacían admirar en Italia y to­

da Europa por ta profondidud y encantos de sus com­

posiciones. Por iiUimo, aparecierou Bobean y G;ircí!a-

so , unidos desde la infancia ])or la mas íntima nnñs-

tad : penetrados uno y otro del mérito do cslos tres 

grandes hombres v alimentados con su leciurü rcsol-

vlerotí operar una reforma general Cn él mn! gasto que 

dominaba todavía. línscan fué el piimc^ro que entró en 

Liza. Garcilaso no hizo sino seguirlo, jicro tuvo en ven­

taja et taltuto de sobrepujarle acercándose mas a l a dul-

zuray suavidad del Petrarca, mientras su rival imitaba 

mas felizmente la piecision y energía del Dante . Todos 

los poetas contemporáneos se alzaron contra una refor­

ma que los condenaba; pero en vano evocáronlas som­

bras de sus predecesores; el genio de los dos sabios no­

vadores triunfó de sus cabalas. Garcilaso y lioscan ob­

tuvieron el título á(.'padres de hi buena escuela '• Gai*-

\ ílaso fue llamado Pctran^it español, príncipe de la 

poesía españolar, y la gran reforma se operó. Boscan 

C]Uo le sobrevivió seis años re;:og5Ú sus obras , pero la 

muerte le sorprendió antes que pudiese publicarlas. 

Garcilaso no llegó a la inmortalidad por el número de 

el las; pues tudas se íiallan contenidas en un pequeño 

Vülínnen; pero aunque reducido marca cuanto puede 

sei'vir de modelo. Su género mas peculiar es e! tierno 

y patético, que reina en el mas alto grado en todas sua 

composiciones. Entro sus sonetos qne serán unos trein­

ta se debo distinguir el siguiente : 

O dulces [ivetitJaa jior mi mal halludaa 
(iiilcL'sy ¡ikgref. ciiandti Dios rjiiorial 
JHiilus cstiis 011 iií nn'inorla (nía, 
y con ella en mi muertüccujurniias: 

¿ Q.ui¿'n rriG dijera cuando lits pajnda.i 
lloras <-n tiiiito bien por vds me vía, 
qiiü mt' liíiliíais di; ser en alf̂ iin din 
con tan gruye dolor rtpresetUadns? 

Pues cu un tiorn junio me Uevasteü 
todo el liicn que por tímiino me distes , 
llevadme junti) el muí c[ue me dejastcs. 

Si no sospechurd (¡ue nip ]uisistes 
cu taiilüs bierjüs , porque desbastes 
vnriTie inoriv enlre memorias tristes. 

Pero lo que lleva á su mas alto grado la gloria de 

Garcilaso es la primera do sus tres églogas, que ha 

servido de modelo á una multitud de imitadores, que 

no han podido igualarle. Esta composición de algunos 

cnatrocícntos versos fué escrita en Kápoles donde su 

iiutor se habia penetrado á un tiempo del espíritu de 

Virgilio y del de Sannazar. D03 pastores Sidícío y N e ­

moroso se encuentran , y en sua cantos lastimeros es-

presan á su vez el dolor qne al uno causa la infidelidad: 

" Por ti el biicneío de la noche umbrosa." 

y el otro la rjucríc de su pastora: 

" Como al pai'tir del sol la sombra crece." 

Híiy en el primero una dulzura, una delicad.iza, nna 

sumisión ; y en el segundo un dolor tan profundo, y 

en los dos una pureza en el entendimiento pastoril que 

nfectan tanto mas , cuando se consideran que el escri­

tor era un guerrero destinado íí morir pocas meses des­

pués en los combates. Cada verso encanta á la vejí 

püc la verdfid del sentimiento exaltado ; pero que con­

mueve por la felie elección de la esprcslon , y por una 

jirmoni.i que nmladeja qne desear al oído. Sin embar­

go , el Canto de Nemoroso interesa mas todavía tal vez 

(lorque conmuevo con mas ílnlzuia. E l trozo donde ha­

bla del rizo de cabclíos de su quer ida: 

" U n a pnrte guardé de ttig cabellos." 

no tiene modelo entre los antiguos ni entre lo smoáer -

noa, según Mr, Bouten.tecl£. 
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LUCHA DifX ÁGUILA DE CABEZA BL; .NCA CO>í EL HALCÓN PESCADOR. 

A orillas de la catarata del Niágara , en la arena, 
y hendiduras de las rocas, multitud de avos de rapi­
ña acechan casi í la flor del d̂ ûa á loa peces que ju­
guetean en c][a ó esperan los cuerpos de las ardillas, 
gamos y osos que queriendo atravesar el rio son ar­
rastrados por la rapidez del torrente. — Allí encuen­
tran todas las aves un alimento abundante: pero las 
mas fuertes y hábilca , tienen con írecuéncia una mas 
diestra y terrible, cuya mirada cspia toilos sua movi­
mientos teniéndolos en un terror conLínuo; esto enC' 
migo ei el águila de cabeza bluncii, que vive indistin­
tamente en cualquier punto y arrcbat-a en todaa partes: 
si bien su gusto por los pecados le conduce con mas 
frecuencia á las orillas del mar. —Posada sobre ¡a co­
pa de un árbol gigantesco desde el cual domina á ¡o 
lejos la tierra y el agua : altiva y serena observa de­
bajo de 5Í los diversos movimientos de las aves de ra­
piña de segundo orden , y cuando descubre al balcón 
pescador sus ojos se animan , su cuello se prolonga y 
horiza, sus alas comienzan á desplegarse, y.se estre­
mece de impaciencia. 

El zumbido del vuelo del halcón, que desciende 
con la rapidez de la ñecba biero an oido ; lo vé hacer 
saltar la espuma del mar , y elevarse en seguida dan­
do un chillido de triunfo y de placer con un pez que 
en vano lucba entre sus uñas. 

Este chillido ea la señal que el águila cepera; enton­

ces persigue y toca ai balcón que lleno de espanto redo­
bla su ligereza. Uno y otro suben al espacio, señalan su 
curso con mil rodeos súbitos , trazan círculos , nudos, 
y espirales infinitas entre el cielo y la tierra, hasta el 
momento en que fatigado el halcón con su presa I& 
deja escapar dando un grito de desesperación. Enton­
ces el águila queda inmóvil por un momento, reúne 
sus fuerzas, se precipita en línea recta, y recoge el 
pez ensangrentado, aun antes de que baya podido tocar 
el íjgiia. 

Este espectáculo es muy frecuente no solo en la 
orillas del Niágara t sino también en todas las costas 
escarpadas ó desiertas , y la rapidez, la fuerza y la 
destreza de los dos enemigos , afectan siempre un vi­
vo Ínteres : se espcrimenta cierto pesar é indignación 
al ver triunfar al águila de la industria del halcón , y 
es digno de notarse que casi nunca se para la consi­
deración en el papel que el infeliz pescado representa 
en esta lucha. 
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